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LA JUSTICIA &  LAS OBRAS 
Romanos #16  —  Romanos 4.1-12 

 
En Romanos 4 Pablo termina de hablar acerca de “los pecados” de los hombres (en el capítulo 5 
va a empezar a hablar del “pecado” del hombre).  

• La única cosa que nos queda en cuanto a este asunto de los pecados, la ira de Dios y la salvación 
del hombre (Rom 1-4) es aclarar el asunto de la justificación por fe (Rom 4). 

• Así que, esta mañana vamos a ver la relación que hay entre la justicia (nuestra salvación) y las 
obras.  

 
I.  (v1-5) Nuestras obras y la justificación 

A. (v1-3) El ejemplo de Abraham - ¿Qué pasó con Abraham? 

1. (v18) Creyó algo que Dios le dijo acerca de su descendencia. 

2. (Gen 15.1-6) Vea la justificación de Abraham por fe... 

a. (v1-3) La preocupación de Abraham 

b. (v4-5) La promesa de Dios 

c. (v6) Abraham creyó a Dios. Así que Dios (por Su misericordia y gracia) le contó su fe por 
justicia.  

3. Así es cómo nosotros recibimos la justicia (así es cómo Dios justifica al impío). No es nada 
complicado, ni nada difícil. Es simplemente creerle a Dios lo que Él dijo. 

B. (v4-5) La salvación de hoy 

1. (v4) La salvación por obras 

a. Si usted quiere tratar de conseguir su salvación por lo que hace, sólo está aumentando la 
deuda que tendrá que pagar luego en el lago de fuego. 

b. (Rom 2.5-11) Recuerde el trata justo: Si quiere “ganarse el cielo” por sus obras, ¡adelante! 

i. (Rom 2.9) El problema: Si usted “hace lo malo” (aun sólo una vez), ya es culpable. 

ii.  (Rom 2.13) Si no hace la Ley—toda la Ley, siempre—ya es culpable. 

iii.  Está condenado a la cárcel de por vida, y la cárcel de Dios se llama el lago de fuego. 

c. Piénse en la “buenas obras por la salvación” así: ¿Cómo se llama el acto de ofrecerle a un 
juez algo para que él lo deje a usted libre de su culpa? 

i. Si usted es culpable y está condenado, pero le dice al juez: “Pero, ¡yo le pinto la casa... 
lavo su carro... le doy mi plata, la que yo he ganado trabajando...!”  

ii.  Esto se llama “soborno” y es un delito que merece castigo. 

d. El que quiere ofrecerle a Dios sus “buenas obras” para salvarse en el día del justo juicio, 
sólo está aumentando la deuda de sufrimiento que tendrá que pagar en el lago de fuego. 

i. Primero, tendrá que pagar por cada pecado—cada infracción de la Ley de Dios. 

ii.  Luego, tendrá que pagar por haber tratado de sobornar al Juez Justo del universo.  

e. Es por esto que Isaías dice que Dios ve nuestras obras por salvación como “trapos de 
inmundicia” (Isa 64.6). Son repugnantes y dignas de más castigo. 
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2. (v5) La salvación por fe, sin las obras 

a. Si usted hace lo que Abraham hizo (creer lo que Dios le dice), Dios hará lo mismo con 
usted que hizo con Abraham: contará su fe (su creencia en Él) por justicia. 

b. (Rom 3.26) Dios le justificará a todo aquel que cree en Jesucristo. 

i. (Hech 17.30-31) Por supuesto, esto implica arrepentirse de sus pecados. 

[a] Porque, ¿cómo va a huir a Cristo si no huye de los pecados? 

[b] Tiene que convertirse del pecado para convertirse a Dios (o sea: arrepentirse). 

ii.  (Rom 10.9-10) Usted está creyendo en el “Señor” Jesucristo para salvación.  

[a] Sin arrepentimiento, no hay sumisión. Y sin sumisión, Jesucristo no es su Señor. 

[b] Cuando se arrepiente, usted deja de vivir como quiere y decide vivir como su 
Señor quiere.  

c. Entonces, si quiere recibir la justicia de Dios para salvación (como Abraham)... 

i. Deje de confiar en lo que usted hace (sus “buenas” obras) y... 

ii.  Confíe completamente en Cristo y lo que Él hizo por usted en la cruz. 

• Ponga su fe (su confianza) en el Señor Jesucristo y sígale, ande con Él, aprenda de 
Él y viva como Él quiere. 

3. [Repaso] Nuestras obras no pueden conseguirnos la salvación, pero esto no quiere decir que la 
salvación no se consiguió por obras. 

• Sí, se consiguió por obras... por la obra de Dios. 

II.  (v6-8) La obra de Dios y la justificación 

• (v6) Las palabras de David (como la vida de Abraham) sirven para ilustrar nuestra justificación. 

A. (v7a) En primer lugar, bienaventurado es el que recibe el perdón de sus pecados. 

1. Por supuesto necesitamos el perdón de nuestros pecados porque sin el perdón, Dios sigue 
airado contra nosotros. 

2. (Exod 34.6-7) Por dicha, Dios es misericordioso y tardo para la ira. Quiere perdonarnos y lo 
hará si, con humildad, nos arrepentimos y le pedimos que nos perdone. 

• Para conseguir el perdón, sólo tiene que pedírselo con una actitud de humildad y 
arrepentimiento (como, por ejemplo, David después de que pecó con Betsabé). 

3. Sin embargo, el perdón en sí, no es suficiente. 

a. (Exod 34.6-7) No le quita la culpa—no lo hace “inocente”—porque no “paga la multa” 
por sus delitos (por sus pecados... las infracciones de la Ley).  

b. Según Romanos 6.23, la paga del pecado (la multa) es la muerte. 

c. Últimamente la multa que hay que pagar es la muerte eterna del alma en el lago de fuego. 

4. Puesto que Dios es misericordioso, Él proveyó una manera de “cubrir” los pecados... 

B. (v7b) En segundo lugar, bienaventurado es el que tiene sus pecados “cubiertos”. 

1. De esta manera, el perdonado podía evitar el lago de fuego. 

• Su pecados eran “cubiertos”, entonces había una provisión para él—para mantenerlo 
“fuera de la cárcel”. 
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2. (Heb 10.1-4) Este es el sistema que vemos en el Antiguo Testamento: La sangre de un animal 
sustituto “cubría” el pecado del perdonado. 

a. El único problema: No le quitó el pecado porque un animal no puede “pagar la multa” por 
un hombre. 

b. La justicia exige “vida por vida”—hombre por hombre. Así que... 

C. (v8) En tercer lugar, bienaventurado es el hombre a quien Dios no inculpa de pecado. 

1. ¡Esto es lo que necesitamos! Necesitamos que nuestra culpa se nos quite. 

2. Esta es la “justicia” porque el que está sin culpa es “justo”. 

3. (1Ped 3.18) Cristo pagó nuestra multa—toda ella—en la cruz. 

4. Si nos arrepentimos y pedimos a Dios que nos perdone, Él lo hará (nos perdona). 

5. Si creemos en Cristo (fe y confianza), Dios aplica la paga de Cristo en la cruz a nuestra cuenta 
y salimos libres de la culpa—o sea, salimos “justificados / justos”. 

D. [Repaso] Entonces, ¿qué tienen que ver las obras con todo esto? 

1. (v1-5) Por nuestras obras, no podemos conseguir la salvación (sólo nos aumenta la deuda). 

2. (v6-8) No obstante, Dios tuvo que hacer mucho para conseguirnos la salvación (en la cruz). 

3. Además, después de la justificación... las obras, sí, tienen que ver... 

III.  (v9-12) Nuestras obras después de la justificación 

A. Volvemos otra vez a nuestro ejemplo de Abraham. 

1. ¿Cuándo es que Abraham recibió la justicia de Dios por fe—después de sus obras (la 
circuncisión) o antes de ellas? 

• O sea, ¿se circuncidó para ser salvo o se circuncidó puesto que era salvo? 

2. Es obvio: Sus obras se manifestaron después de su justificación. 

a. Sus obras (la circuncisión) eran una señal externa y visible de la justificación que había 
recibido de Dios por fe. 

b. Su fe produjo obras, no al revés (sus obras no produjeron la fe salvadora).  

B. La verdadera fe (la fe salvadora que resulta en la justificación y el nuevo nacimiento) resulta 
en obras. 

1. Las obras no sirven para conseguirnos la salvación.  

2. Pero, sí, sirven: Se conoce el árbol por el fruto (por lo que se ve en lo exterior). 

3. La verdadera fe produce (sin duda y sin demora) cambios en su vida—cambios que los demás 
pueden ver.  

4. La fe produce obras, inmediatamente después de la salvación y también constantemente por el 
resto de su vida.  

5. Si su fe no ha resultado en ninguna obra (ningún cambio visible en usted o en su estilo de 
vida), debe examinarse a sí mismo para ver si realmente está en la fe—si realmente es salvo—
o si “ha creído en vano” (sin lograr nada).  
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CONCLUSIÓN: 
 
Dios nos ofrece la salvación—ofrece quitarnos la culpa del pecado y declararnos inocentes / 
justos—gratuitamente. 

• No nos cuesta a nosotros nada. No podemos pagar por este don tan precioso. 

• Sin embargo, le costó a Dios mucho (el sufrimiento, la vida y la sangre de Su Hijo Unigénito). 

• Y ahora, Dios dará la salvación a todo aquel que se arrepiente y cree en el Señor Jesucristo. 


